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La Educación Ciudadana, tarea impostergable de la Educación Básica 
en México 

 

Sarah Corona Berkin 

 

La educación tiene un papel decisivo en la formación del mexicano, y sobre todo 
en lo que se refiere a lo que se espera de él en la arena pública. Hoy México 
intenta responder a sus propias transformaciones y enunciar un proyecto de país. 
La educación es, como se ha repetido incansablemente, la herramienta más 
importante para dichos fines.  

Es momento de reflexionar sobre una propuesta de educación básica de 
ciudadanía que no esté a la merced de los cambios ideológicos y políticos de cada 
nuevo gobierno. Hoy es necesario ponernos de acuerdo sobre los contenidos 
esenciales para una ciudadanía nacional. La madurez a la que los mexicanos 
hemos llegado exige un ciudadano mexicano educado para la responsabilidad, la 
crítica y el quehacer democrático.  

Proponemos en este ensayo, ocho temas de reflexión para una educación 
ciudadana en la Educación Básica. 

1. Apropiación de la lengua. 

Una propuesta de educación tiene que ver con ciertos contenidos 
elementales, además de los contenidos nacionalistas y símbolos patrios, que nos 
hacen ciudadanos. La lectura y la escritura, sustento tradicional de la ciudadanía, 
no ha sido una conquista definitiva en México. No sólo hay la misma cantidad de 
analfabetos hoy que en 1895, sino que la cifra aumenta si consideramos que la 
alfabetización es en muchos casos incompleta. La cifra es mayor si tomamos en 
cuenta que quienes dejan la primaria incompleta olvidan leer y escribir, lo que se 
considera analfabetismo funcional.  Enseñar a leer y a escribir plenamente a todos 
los mexicanos debe ser una prioridad obligada. Aprender a expresarnos con 
firmeza y claridad significa tener herramientas para dialogar de forma equitativa 
con los demás.   

Las lenguas son vehículo de las ideas. Las palabras crean diversas formas 
de reconocer el bien común. Por eso aprender otras lenguas, otras palabras 
distintas, nos abre el mundo. La riqueza de lenguas que hay en nuestro país no 
debe ser abandonada en la historia antigua ni despreciada como formas de 
comunicación exclusivas de los pueblos originarios de México. Ofrecer la 
posibilidad de aprendizaje a todos los niños de una lengua indígena así como del 
inglés, haría que nuestros ciudadanos compartan otros mundos, otros valores, 
otras formas de habitar esta tierra.  

2. Dignificación de los maestros-dignificación de todos 
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Los programas educativos deben incorporar todas las voces que se 
manifiestan en torno a la educación. No deben ser una herramienta de partido y 
las opiniones de todos deben ser escuchadas. Los maestros son el sector central 
de la educación; sin ellos, los Libros de Texto Gratuitos y los programas 
educativos no tiene sentido de ser. Es momento de redignificar su labor como fue 
tradicionalmente el caso en las campañas educativas mexicanas.  El maestro 
debe ser respetado en lo que tiene de valioso e indispensable para la formación 
ciudadana de este país. Su dignidad no debe radicar solo en lo que sabe sino en 
su vocación, su intuición, su paciencia, su cariño a los niños y a México. Este es 
en el fondo el espíritu de toda la educación. Los libros solos no construirán las 
bases ciudadanas que el país reclama. 

 

3. Tecnología para pensar 

Claro es que si el libro no hace su trabajo solo, mucho menos lo hará la 
tecnología. Las implementaciones acríticas de medios tecnológicos en los últimos 
años ha demostrado el fracaso educativo en todos los aspectos antes 
mencionados. Los 23 mil 349 millones de pesos ejercidos en siete años por el 
programa Enciclomedia1, resultaron un gasto inútil. El abuso no meditado de la 
tecnología complica la tarea educativa. La política educativa frente a la tecnología 
debe estar subordinada a los intereses políticos, no a los del mercado que 
estimulan la pasión individual por la información inmediata en menoscabo del 
pensamiento y la formación ciudadana. 

4. El mestizaje productivo 

Frente a las hipótesis que pregonan que la globalización nos homogeniza, 
podemos observar que en México son muchos los que quieren ser escuchados 
desde su propia voz; aparecen nuevas formas de vida que disienten del 
significado conservador de la familia, de lo que es tradicionalmente una mujer, un 
hombre, el amor o el sexo; otros cuestionan y critican el uso de la naturaleza y de 
los bienes patrimoniales de la nación.  

El mestizaje debe retomarse en su aspecto más productivo, el que ha 
creado un México de una envidiable gama de diversidad Social y Cultural. El 
mestizaje importante es el que surge del diálogo entre los distintos y produce 
nuevo conocimiento. El nuevo programa educativo debe proporcionar las 
herramientas para que estos ciudadanos puedan expresarse, argumentar, debatir, 
negociar y llegar a acuerdos dialogados para vivir en paz. Esas herramientas 
también promoverán la creatividad para construir nuevas formas técnicas para 
resolver los problemas globales. 

5. La transversalidad de la educación ciudadana 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1	  Flacso	  2008.	  
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La educación ciudadana debe recorrer transversalmente todas las 
asignaturas preguntándonos: ¿qué aporta la enseñanza de la geografía, la 
historia, la biología, las matemáticas para ser buenos ciudadanos? La 
responsabilidad, el respeto y el acuerdo no existen en abstracto, tienen que ver 
con su aplicación en las ciencias naturales, en las matemáticas y en la historia.  

La educación ciudadana debe sustentarse en lo que el niño puede hacer y no en 
la simulación de lo que no. Frente a unas “elecciones” fingidas para niños, las 
asambleas escolares pueden ser más didácticas para expresar inconformidades, 
problemas escolares, violencia entre géneros, resolver embustes juveniles, la 
organización grupal, la limpieza o la decoración del salón. Esto es finalmente lo 
que es la ciudadanía: discutir y llegar a acuerdos sobre cómo actuar en el espacio 
compartido.  

6. La imagen en la educación 

No es sorpresa para nadie que vivimos inmersos en un mundo de la imagen 
y que no se puede soslayar una estrategia pedagógica al respecto. Los LTG 
respaldan sus contenidos en las ilustraciones y las fotografías. Por ello es 
importante adoptar una política de la imagen que parta de la educación ciudadana 
y que se extienda a los medios masivos de comunicación. La imagen que circula 
en el espacio público debe ser con la que los diversos ciudadanos deseen 
identificarse.  El ciudadano mexicano que aparece en los LTG, los noticieros, la 
publicidad, los discursos oficiales, la producción televisiva, debe coincidir con los 
ciudadanos mexicanos de hoy: maestros nobles y dignos, indígenas actuales y 
activos en el proyecto nacional, jóvenes creativos, divertidos, críticos y 
propositivos, adultos trabajadores y honestos, ancianos que saben compartir su 
experiencia y sabiduría. 

7.  Los Libros de Texto Gratuitos 

Casi todos los mexicanos nacidos desde 1950 hasta la fecha han tenido en 
sus manos algún ejemplar del Libro de Texto Gratuito en sus manos. Esto nos 
sugiere claramente la importancia que dichos libros han tenido en la formación de 
muchos de nosotros durante la segunda mitad del Siglo XX y lo que va del XXI.  

El primer tiraje de Libros de Texto Gratuitos, en 1960, fue de 17 millones; en 50 
años se habían editado 175 000 000. Su edición acompaña muy de cerca el 
crecimiento poblacional y ha impactado positivamente los años de escolaridad que 
hoy se presumen de 9.2 años promedio2.  

Por su duración y su amplitud, el proyecto de los LTG representa un enorme 
esfuerzo nacionalista que ningún otro país en el mundo ha elegido para construir 
su narración de nación. Sin duda, una de las políticas públicas más instaladas en 
el imaginario mexicano son estos libros. En ellos, México ha plasmado sus 
anhelos de país, sus formas de resolver conflictos internos y los que se le 
presentan con relación al mundo. Los LTG han instalado algunos de los símbolos 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2	  Encuesta	  Intercensal	  Inegi	  2015.	  
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que con más fuerza nos unen como mexicanos, y ha construido y reconstruido la 
historia que en cada momento se consideró pertinente para presentar un relato 
común que nos articule.  

A pesar de sus logros y sus ambiciones sin precedentes, hay vacíos 
innegables en la historia de los LTG. A nivel práctico, las herramientas 
proporcionadas a través de estos libros no se reflejan en las tasas de desempleo y 
en los niveles de pobreza, que han ido en ascenso en los últimos años. Hoy  
hablamos de los jóvenes que ni trabajan, ni estudian, ni tienen plan de jubilación. 
Los detonantes principales son la falta de empleo, la deserción escolar y el 
contexto violento en el que viven. Según el Inegi (2019) hay aproximadamente 4 
millones de jóvenes en edad productiva que se encuentran hoy en esta situación.  

En cuanto al impacto social de la escasa formación ciudadana, también 
podemos identificar hechos que lamentar, por ejemplo: la tasa de homicidios en 
México es de 25.2 por cada 100 0003 habitantes, lo cual significa ser uno de los 20 
países con más homicidios en el mundo. Es significativo que los jóvenes de entre 
14 y 24 años son los más vulnerables en este sentido. Otro hecho preocupante es 
que en la última década, México perdió 3.2 millones de hectáreas de bosque, que 
supone el 6% del territorio forestal según la FAO (2018). 

 

8. La Evaluación Educativa Horizontal 

Ahora bien, entendemos que llega un momento en el que tenemos que 
preguntarnos sobre la verificación de lo que hacemos. En nuestro caso, la 
legitimidad de nuestro trabajo, no va a estar dada por la evaluación en el sentido 
positivista tradicional, sino por la manera en que distintos sectores de una sociedad 
se sienten representados o se enfrentan a nuestros diagnósticos.  

Las formas con las que se valida horizontalmente la educación no son las 
mismas con las que se valida tradicionalmente el conocimiento institucional. Las 
técnicas de investigación convencionales que se someten a los controles 
discursivos como si fueran la única vía de generar conocimiento están más 
interesadas en legitimarse que en enfrentar problemas sociales. De esta manera es 
claro observar ciertos objetos de investigación repetirse mientras otros no aparecen 
en las instituciones que se dedican a promover el conocimiento educativo. La 
investigación que se evalúa a partir de las disciplinas científicas establecidas y sus 
rituales propios de verificación crean regularidades en el proceso investigativo que 
terminan por producir un tipo de investigación y un tipo de resultados siempre 
redundantes.  

Por eso la evaluación educativa que pensamos, no se verifica solamente  
con los mismos métodos tradicionales, sino que en el camino construye otras 
posibilidades. Se abre a la teoría preexistente y se redefine en cada contexto. Las 
categorías no se construyen desde un solo punto de vista, sino que se descubren 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3	  Inegi-‐Conapo,	  2017	  
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en un proceso lógico en confrontación con la voz de los otros. En el diálogo se 
traduce, se escucha, se construye una nueva explicación. A diferencia de las 
estrategias verificativas, esta confrontación no se da al final del proceso sino 
durante todo el proceso de diagnóstico y evaluación.  

Mi propuesta es que al introducir y aceptar como punto de partida la 
naturaleza social de los sujetos, donde cada uno se construye frente al otro, nos 
comprometemos con el postulado de que no se puede conocer al otro sin su propia 
participación. Desde nuestra perspectiva lo que se puede conocer es sólo lo que el 
otro desea que sea conocido. Por ello la importancia de construir situaciones 
horizontales durante la evaluación, donde todas las voces se expongan en un 
contexto discursivo equitativo.  
 

La escuela es la presencia del Estado mexicano en todo el país, y los 
maestros y los libros son sus representantes. Este es un beneficio ganado y un 
reto sin igual, porque hemos logrado el 96% de la cobertura escolar y debemos 
aprovechar para que las 226 mil escuelas sean ejemplo de autoridad moral y los 
maestros sean el mejor modelo de identificación para los 25 millones de niños que 
estudian en la Educación Básica.  
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